






















11 CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE 
LA VIDA Y OBRA DE MARÍA ZAMBRANO. 

VÉLEZ-MÁLAGA, 1994 

Juan Fernando Ortega Muñoz 

DISCURSO DE PRESENTACIÓN 

Ilmos. Srs. representantes de las Instituciones Públicas, señoras y 
señores. 

Este II Congreso Internacional sobre la vida y obra de María Zam­
brano es expresión no sólo del grado de madurez que van alcanzando 
los estudios zambranianos, sino además de la mayoría de edad de esta 
Fundación. Hemos recorrido un largo y dificultoso camino, salpicado 
de incompresiones, de estrecheces económicas, de falta de lugar donde 
asentarnos, de descalificaciones debidas en su mayor parte más al des­
conocimiento de nuestra autora y a lo poco aparente de nuestra tarea. 
que a una voluntad malintencionada. Pero la tenacidad y la constancia 
de los miembros que constituimos esta Fundación, el cariño puesto en 
dar a conocer la obra de nuestra insigne paisana, y el valor mismo de su 
producción filosófica y literaria, nos ha permitido alcanzar este reto de 
reunir por segunda vez en la ciudad de Vélez-Málaga a los más presti­
giosos estudiosos de la obra zambraniana. 

Para cuantos tuvimos la suerte de asistir al primer congreso, aún nos 
resuena la voz leve y vigorosa a un tiempo de María Zambrano, que 
tiene un significado especial en estos momentos: "Ante todo - decía-. 
ya que no puedo estar presente de un modo fisico, envío ·de palabra, -
que parecerá lejana - mi saludo al Congreso de filosofia que se celebra 
en Vélez-Málaga, a todos aquellos que han colaborado y muy espe­
cialmente a los miembros de la Fundación que lleva mi nombre, el 
nombre de una mujer dedicada a la filosofia, mas de una forma que no 
ha sido plena y así se explica el que dada mi edad y mi persistencia en 



el escribir. existan todavía inéditos en mi obra como si fuera una ado­
lescente que comienza y no una persona madura - y algo más -. Y es 
que para mí el ~jercicio ele la escritura no ha sido vivido como una 
caJTera. sino más bien obedece a dos clases de germinación: la que sur­
ge de algo que se lleva dentro y la más modesta. la de la necesidad. Me 
encontraba "Entre la necesidad y la esperanza". como recuerdo que 
titulé un artículo muy largo que no se pudo publicar en el periódico 
donde me habían pedido la colaboración. ( ... ) Hubo situaciones en mi 
vida en Roma en que me vi obligada a escribir artículos para tierras 
lejanas que me proporcionaran ayuda para vivir. Hasta me presentaba a 
concursos para poder ganar un pequefiísimo premio. Incansablemente 
pedía becas. incluso amigos y amigas las pedían para mí. porque era 
"tan claro y tan prefiado de sentido" mi pensamiento. comentaban. Era 
tan claro que no me las concedían( ... ). Era dificil entonces mantenerse 
económicamente: estábamos yo y mi hermana Araceli ( ... ). Vivíamos 
las dos en una sola habitación y aún nos veíamos en la obligación de 
irradiar protección". Por otra pai1e advie11e la necesidad de expresar el 
germinar filosófico de su pensamiento. "Se me encabalgaban las ideas 
y pensaba: si yo no digo esto ¿,quién lo dirá'?. Hay que decirlo aunque 
sea en soledad. para que no quede sin nacer". A ese germinar constre­
fiido por las limitaciones económicas acudió la Fundación velefia. 

Sin esta Fundación sería otra. sin duda. la imagen que hoy tendríamos 
de María Zambrano. Como ella misma reconocía. la ayuda económica ) 
la protección que le brindó la Fundación los últimos años de su vida. le 
posibilitó alargar y difundir su pensamiento. Olvidada como un vi~jo 

despojo tras un naufragio. la pensadora veleña consumía su soledad en la 
pobreza de un pequefio inmueble en los campos de Fomey Voltaire. El 
afio 1981 ( 1) el protesor Fernando Savater en un artículo titulado Los 

'.<,.;uernicas' l/lle 110 \'llelren daba testimonio del estado de postración ) 
olvido en que se encontraba nuestra ilustre paisana. "Vive - escribía Sa­
vater - en la estrechez. sin casi otro ingreso regular que la modestísima 
pensión de una universidad venezolana. Los escritores. ya es sabido. no 
tienen jubilación. ni acumulan trienios: pero si son espafioles. y además 
republicanos. su caso es todavía más desesperado". 



Desde su exilio María Zambrano piensa que para los españoles de 
su momento histórico "el exilio ha dejado de existir ya ... Si le conceden 
un instante de atención ha de ser para extrañarse de que siga habiendo 
exiliados" (2). Y se pregunta: ¿Se acordarán de nosotros en España? Y 
la verdad es que hay que esperar diez años más ( 1966) para que se es­
criban los primeros estudios en nuestro país sobre ella gracias a las 
plumas del profesor Aranguren, Los sueños de María Zambrano (3) y 
del profesor Abellán en su obra Filosofia española en América (4). 
Bien es verdad que ya en 1959 el profesor Muñoz Alonso la destacaba 
en su obra Las grandes corrientes del pensamiento contemporáneo (5). 
Fuera de España fue pionero en el descubrimiento de la importancia de 
nuestra pensadora el profesor Alain Guy, que en ese mismo año en su 
obra Les philosophes espagnols d'hier et d'aujour'hui señalaba a María 
Zambrano como el filósofo más original e importante de los discípulos 
de Ortega y Gasset ( 6). 

Y o tuve la suerte de conectar con María Zambrano en 197 4, al ha­
cerme cargo del Departamento de Filosofia de la Universidad de Mála­
ga. Cuando buscaba temas de tesis de licenciatura para mis jóvenes 
investigadores descubrí sorprendido a esta pensadora excepcional. El 
estudio de su pensamiento me cautivó de tal fonna que me convirtió en 
propagandista entusiasta de su filosofia. Resultaba sorprendente que un 
pensamiento tan bello y tan profundo fuera totalmente desconocido en 
la Universidad española. Me propuse recuperarla. De acuerdo con el 
catedrático de literatura, D. Cristóbal Cuevas, propusimos el nombra­
miento de doctores honoris causa por la Universidad de Málaga a los 
escritores Jorge Guillén y María Zambrano. Jorge Guillén, malagueño 
de adopción, superó los trámites legales. La propuesta de doctorado 
honoris causa para María Zambrano fue rechazada. Era por aquel en-
. tonces en los medios intelectuales una absoluta desconocida. En un 
artículo titulado "Indignación y esperanza", aparecido en el diario Sur 
el 3 de julio de 1981 protestaba yo enérgicamente por tan desafortuna­
da decisión. Me vi forzado a recurrir al Ayuntamiento de Vélez­
Málaga, como tierra natal de la filósofa veleña, pidiendo apoyo para 
esta propuesta. El primer Ayuntamiento democrático de esta ciudad. 
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que presidía por aquel entonces D. Juan Gámez Ruiz, acogió con cari­
ño la propuesta, apoyada entre otros por el veleño Sr. Ranea, por el 
concejal de cultura Juan Carlos Checa, y desde Málaga por la Excelen­
tísima Diputación Provincial y la poetisa María Victoria Atencia. 

En la sesión ordinaria de la Corporación Municipal celebrada el 30 
de junio de 1981 se acordó por unanimidad "arbitrar los medios que 
fuesen necesarios para conseguir que María Zambrano vuelva a España 
y fije definitivamente su residencia en Vélez-Málaga, si bien es cons­
ciente de los inconvenientes que pueden impedir que esta idea se con­
vierta en realidad, como pueden ser los de tipo familiar y los económi­
cos, que quizá se solventarían si el Ayuntamiento de Vélez-Málaga le 
facilitase una vivienda e, incluso, unos recursos económicos que per­
mitieran a María Zambrano pasar los últimos años de su vida en la ciu­
dad que le vio nacer". Esta última propuesta daría pie a la creación de la 
Fundación, única fórmula legal que permitía a esta institución pública 
ayudar a la filósofa veleña. En aquella misma sesión se aprobó subven­
cionar la edición de la obra colectiva María Zambrano o la metafísica 
recuperada y solicitar a la Universidad de Málaga su nombramiento 
como doctora honoris causa. Habría que esperar aún cuatro años para 
que se le entregara tal título en una ceremonia celebrada en su propia 
casa el 25 de abril de 1985. 

Y a para entonces María Zambrano había recibido reconocimientos 
oficiales tan relevantes como EL PREMIO PRINCIPE DE ASTU­
RIAS. La noticia de tal nombramiento se hizo pública el mismo día en 
que era investido como doctor honoris causa por la Universidad de 
Málaga su amigo Jorge Guillén (26 de junio de 1981 ). 

María Zambrano regresa a España el 20 de noviembre de 1984 y se 
instala en Madrid. Su casa es el lugar de encuentro de intelectuales y 
amigos. Se multiplican los reconocimientos oficiales entre los que 
destacan el PREMIO MIGUEL DE CERVANTES (año 1988) y el 
nombramiento como HIJA PREDILECTA DE ANDALUCÍA (año 
1985) e incluso fue el candidato más firme para el premio Nobel de 
literatura del año 1989, que fue concedido finalmente al literato Camilo 
José Cela. Durante este período se fortalecen las relaciones con el 
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